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H E U ST A  D EIU OD A S.
Cuéntale lo ménoB un año, 

lectoras niiaB, que el corte se­
vero, atistocrdtico , viene ha­
ciendo utia guerra constante á 
los youfs y los Imllones de 
nuestros pobres tra.jes; guerra 
sin tregua ni cuartisl. fecunda 
en ardides y escaramuzas, y 
que en estas reuniones de 
principio de año ostA librando 
euParislagran batalla. iQuién 
lleva hasta ahora la mejor 
p si^ l La imparcialidad me 
obliga a confesar que en loa 
salones la falda lisa con la 
gran tabla por detras y la in­
mensa cola, va venciendo A su 
nval, y A ello se jirestan las 
telas suntuosas de este año. La 

bien priiporcionada, de 
esbelto ta lle , y las de poca 
estatura, están de enhoraoue- 

con esta hechura, y sobre 
todo las que poseen ese don 
inapreciable que se llama dis­
tinción, buenas maneras. La 
confusión de dos y tres faldas, 
de lazos, de poní, de plegados, 
verdadera profusión de tela 
mas graciosa que artística, no 
lavorecia más qne & las seño­
ras altas, y 08 lo dirá aquí en 

"qnellíw cuya poca 
reguland.ad de formas se disi­
mulaba con la agnapacion de 
wia y de adornos. No por esto 

'“'■««'■qne la túnica 
derrotada basta el 

punto de abandonare! palen-
S'^ ’̂k 'íí  todavía la túnica será 

.«"“ Pleraento de los 
rsc«!rij® *“nqdeBns
I f n r  plegados caerán 
^  tanta exageración y solo 
la te l^  I’liepies naturales de

■vestíaos de dos telas 
guen obtei lendo gran favor 

e n -tra  hechura, y 
Ir» /®tidoa negros parecen ser 
ha..^^T®® '̂^"® P"'' ^I"da;
dfií-ra®f j  dijéramos,

dnsopnes- 
de y este género,

s e ^ ff  P''eei‘'sas, eomhinándo-

'X® y e\V>atalassé: hasta para 
^>>n se llevan estos trajes ne- 

todo para co- 
íaldk y. ®*’" ‘'iei^i. La forma de 
lantal r-T detrss , con de-

*evera para*lnJ “ úntelo, es muy rica y
'‘t r a S í T s  ^eí. delantales á bnüoi,¿
los del monleob’- '"'j®I'ortencia, ’ ® nesgados han perdido toda su im-

cuadro reiirTsM r̂!!''!*'’'̂ ®'̂  ’ ^ .̂ '̂ .̂e^’^'^eraza escotado en 
por detras, v con faldas se hacen lisas

’ ^ tabla adornada de lazos, de bu-
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1 . Vrrtídocon (lelautal.
1 y  2. T r a j e s  c a b í  s Ae o b .

llones ó de una cascada de [encajes, como dicen los fran­
ceses, y realmente no se puede llamar de otra manera 
más propia esa hilera de encajes que desciende esca­
lonada artísticamente; con los cnerpos escotados la man­
ga es apénas perceptible, y las túnicas de encaje perlad.as 
de cristal, é lisas, se llev.m siempre. El traje Luis XV 
figura muy en primer término en loa atavíos de salón, y 
debo haceros un-: ligera reseña del traje de Luis XV de

lillllill t IÜt\\!i^ la época actual: es una falda de 
faya, lisa por detras, con la 
gran tabla qne baja en gran­
des cañones qne se abren en 
la cola, y delantal de matalas- 
sé ó cualquiera otra tela de 
distinto tejido y color que 
forma a lidelantal y peto del 

se hace de peto 
y por detras, se 

por la espalda cou 
y  lleva escote cua­

drado y manga que llega al 
codo, con cartera de la tela 
del delantal y grandes encajes 
que pueden guarnecer por 
dentro el escote y enriquecer 
los costadilliis de la falda se­
parando las dos telas, Como 
colores par.i esta hechura, he 
visto combinados con mucho 
acierto el azul bajo con gris ó 
con rosa pálido, el boton de 
otro con azul, el gris con rosa 
y los dos tonos de un mismo 
color.

Las telas ligeras para trajes 
de salón se estilan siempre, y 
tengo á la vísta un traje de 
seda rosa, casi cubierto por 
otro de gasa Chambery blanca 
con cenefa bordada alrededor 
con seda blanca también y 
ligeramente recogido por gru­
pos de rosas: el cuerpo rosa, 
escotado en cuadro y con .alde 
ta, va adornado de gnarnicio- 
nes de gasa bordada, y com­
pleta el traje una limosnera 
cubierta de rosas y suspensa 
del talle con un cordon de 
musgo y de capullos, cuya !i- 
mosiier i sirve para guardar el 
nañuelo y tarjeta de baile. 
Las limosneras son un capri­
cho del momento, que así figu­
ran sobra un traje de baile 
como sobre uno de calle y pa­
seo, siempre que correspondan 
al adorno del vestido. Como 
traje distinguido de sociedad 
en esta hechura, merece reco­
mendarse nuestro grabado 17 
de este mismo número.

En algunas casas donde re­
ciben habitualmente á sus 
amigos, se habla de un baile 
de trajes, y en otras casas se 
piensa en dar una sola fiesta 
de este género iiara solemnizar 
el Carnaval El traje Luis XV, 
que ha sido de los más usuales 
siempre, se verá este año rele­
gado al olvido por figurar esta 
hechura entre los trajes (jne no 

representa disfraz: la teudencia general de los traies de 
máscara para salón particular, que para baile público 
sabido es que ninguna señora lleva traie preten iaso, se­
rán los que dejen descubierto el pié, bien representanda 
cualquier capricho, bien alguna aldeana, jardinera ó na­
politana. Entre los de capricho íigur.v siempre en primer 
término el de mariposa, hecho en Aso boton de oro con 
aplicaciones de terciopelo y plumas: el de locara, con tres

2. Veíti.lo de fayay terdoiiílo.
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faldas á picos de distintos colores y cascabeles en todos 
ellos y en el sombrerito, terminando en punta; el de 
batelera, con dos faldas, justillo y sombrero de hule; el de 
jardinera de Luis XV, can falda corta de raso blanca bor­
dada de flores de colorea , falda segunda de raso verde 
abierta por delante y orillada de biéa rosa, con cogidos y 
lazos rosa, y cuerpo escotado en cuadro, de largas aldetas 
y manga corta guarnecida de biés rosa; la eófia que le 
completa es de encales, muy alta y sostenida por \m ple­
gado en diadema de terciopelo negro.

Aljora, mis bellas lectoras, el Carnaval se acerca, las 
fiestas de los salones se suceden en esta época, la más 
alegre del año, y en ella vosotras tratareis de aprovechar 
el tiempo, haciendo á la par resaltar vuestros encantos, á 
lo que desea contribuir, aunque sea en pequeñísima es­
cala, vuestra constante cronista

J oaquín*. B almasbda.

EX PLICA CIO N  D E LOS G RABA D OS.

l y  3. T r a jes  para  balón.
J. Vestido con delanial, —Vestido de sedalina gris 

plata, adornada la falda por detrás con volantes y riza­
dos, y por delante con ana túnica-delantal recogida por 
los lados, y enriquecida en su centro con lazos rosa y he­
billas de nácar. Chaqueta con los mismos adornos y bol- 
BÜloa en la prolongación del costadillo que baja más que 
el resto de la chaqueta. Gola de la misma tela sobre el 
cuerpo cerrado.

2  Vestido de fa y a y  terciopelo ««jiro.—Lafalda, lisa, de 
faya, se monta de arriba con pouf poco pronunciado ó 
cou la gran tabla Bulgare, y la adorna por delante uu 
delantal de terciopelo, encajes y pasamanería perlada de 
azabache, como repite alrededor la coraza de terciopelo 
negro, ^langas de faya adornadas de encaje y pasama­
nería.

3 Y .^ll^ELLÜ Y MANGA INTERIOR.
La combinálBlMe este objeto resulta claro en el dibu­

jo; los lazos de i^^T ''C ta y  njaiiga son de seda de color, 
con encaje negro Azabache; encaje igual guar­
nece el pié de la corrata, y gcla de tul blanco y negro 
completa el cuello. La manga repite el mismo adorno.

5 V 6. G ola y  manga interio r .
Bordado y encaje irlandés.
El cuello y manga los forman tiras de batista borda­

da adornadas de encaje irlandés, unido por festón á las 
mismas tiras, y estas rizadas á grandes pliegues ó tablas, 
cada una con una flor de realce en el centro, así como en 
los ángulos que vuelven, para lo cual la flor debe bor­
darse por el revés. El lazo de faya y terciopelo lleva 
sobre las puntas otras de bordado y encaje que se tras- 
pareutau sobre la cinta: la manga lleva abrazadera de la 
misma cinta (véase para el enc.aje el núm. 11.)

7. V estido cok túnica .
El patrou de esta túnica le tienen recibido nuestras 

lectoras en loa últimos números del. año anterior, y la 
tela es poplin blanco y negro rayado, entretelando el 
cuerpo para mayor abrigo: la vuelta de la manga monta 
eu punta de cartera con un botoii, y los bolsillos sbven 
al mismo tiempo para levantar la túnica de los lados. 
E l adorno de esta túnica es un doblez hecho á la máqui­
na. Falda gris con dos anchos volantes, el último pegado 
con tres fcances: sombrero de terciopelo: manguito y 
boa de pluma.

8 Y ü. C haqueta pa r a  t r a je  d e  socibdaj).
Estos dibujos presentan por delante y .por detras una 

chaqueta escotada en cuadro que corresponde á un traje 
de seda claro, con la gran tabla por detras y túnica-de­
lantal. La manga va fruncida á lo largo por el codo, 
completándola un volante con cabeza; para la parte frun­
cida se corta la manga más largaque para la_contraria, y 
después de fruncida se coloca sobre el forro liso. Puede 
emplearse para adorno de este traje crespón ó granadina 
del mismo color. Los bullones y fruncidos reemplazan 
para los trajes de novedad á los encajes y las ,plumas 
cuando se quiere adorno más económico. Gcla y mangas 
de plegados de tul. Prendido de azabache y plumas,

lo. Pe in a  DE flores.
Es una peina lisa, y á ella se fija una guirnalda ó gru­

po de flores con alambres, ó cosidos á una tira de tul. La 
peina se coloca luego en diadema, ó .al pié del peinado 
sobre losltirabuzones.

11. E nca .te ir l a n d ú s .

Corresponde á los números •'> y O, y está hecho con 
cinta de medallones y calados de festón. La flor se bor­
da á plumetis.

12 y  13. Bolsas fara la labor.
La núm. 12 v.a adorn.ada de aplicaciones en cretona, y 

necesita raso azul, cinta de raso del mismo color, cordon 
de seda, torzal de colores y paño blanco.

Las dos mitades de la bolsa se cortan en linón de ar­
mar de 10 cents, de largo por 7 cents, de ancho por arri­
ba y 17 por abajo: la tela superior va plegada sobre el 
forro liso, y la costura va oculta con un bullón de raso 
de 6 cents, de ancho. Cada frente de la bolsa va además 
adornado de dos patas de paño blanco, picadas alrede­
dor y bordadas con torzal de colores: el borde del bullón 
de una á otra pata lleva un rizado de cinta azul.

La núm. 13 va adornada de una aplicación á festón 
con un ramo pintado en el centro. El fondo necesita una 
tira de gros blanco de 2G cents, de largo por 15 de ancho, 
que se pliega en dos partes nesgando por arriba: se for­
ra de linón y percalina, y cada frente va adornado de 
un ramo de violetas pintado en la seda, y al que sirve 
de cenefa un óvalo de tafetán malva con los bordes fes­
tonados con el mismo color. Puede reemplazarse la pin­
tura con un ramo de cretona aplicado en el centro, ó un 
ramo al pasado. La abertura va reforzada con dos balle­
nas, y se ensancha la cavidad con dos bullones de seda 
malva á los costados en forma de fuelles. Lazos y bridas 
de cinta malva sujetas por hebillas completan este lin­
do objeto.

14 Y 15. T r a je s  p a r a  k iS a s .

l i .  Vestido COTI íáretca.—La falda lleva dos volantes 
fruncidos, y una trencilla ó galón de lana negro sirve de 
adorno á la túnica, que cierra torcida y lleva cuello ma­
rinero, cinturón y lazos de faya negra.

15. Vestido de dos telas. -Puede hacerse en tela lisa y 
tela de cuadros, ó en tela de dos tonos. La falda lleva 
volante con biés á las dos orillas, y otro bies y lazos de 
la tela adornan la túnica, que lleva al leta en la espalda.

16. V estido  con tlínica a bierta .
Es de faya negra, adornado el delantal con volante 

plegado de 30 cents, de ancho en el centro y 80 por los 
extremos, y cinco bieses encima guardando la misma for­
ma y alternados de faya y terciopelo, cada uno sujeto 
con un boton de pasamanería al extremo. E l adorno de 
atras es alternando plegados de faya y bullones de ter­
ciopelo formando ancha cenefa alrededor hasta la túni- 

I ca, abierta por delante y guarnecido de terciopelo y en­
caje. La chaqueta repite el mismo adorno, y lleva por 

I delante solapas de terciopelo sujetas por botones. La 
I manga la adorna un doble encaje separado por biés de 

terciopelo.

17. T h .aje  para  sociedad.
Falda lisa de gros rosa con gran cola: túnica y mangas 

de muselina blanca ó de tarlatana y coraza y limosnera 
rosa bordadas de cuentas de cristal: la túnica va ador­
nada de plegados de b  misma tela y encaje blanco, que 
puede asimismo bordarse de cristal como el que guar­
nece la coraza y mangas. Collar de perlas, y adorno de 
cabeza de perlas y plumas.

18. Pantalla . {Labor de capricha).
Materiales: Varitas de junco, raso blanco y aplieaeio- 

nes de cretona.
Tres pedazos de raso blanco con aplicaciones de cre­

tona, esto es, flores recortadas, se montan separadas á 
otros tantos msircos ó bastidores de junco que uni­
dos por visagras, y después se forra cada bastidor por el 
revés con un pedazo de tafetán verde, uniendo las dos 
telas cou una cadeneta de seda verde'

19 k  22. Adornos de p ie l .
Los núms. 19 y 20 presentan un boa y manguito de 

renard plata 6 re/tard aznlado, pieles que gozan de gran 
favor este año: el boa cierra con cordones de pasamene- 
ría, y el manguito puede hacerse también de matalas-sé 
ó terciopelo con tiras de la misma piel.

Los núms. 21 y 22 muestran otro boa cerrado con mu­
letilla y un sombrero de terciopelo con adorno de la 
misma piel"

forma de tu l de Lion-, con forro de' seda y entretela para 
que abrigue más. E l grabado muestra cómo el pañuelo 
va plegado y adornado por un- lazo forma de dia­
dema.

23. C apucha-pañuelo .

Es de crespón de china rosa y blanco, con fleco de se­
da anudado, desmentido al cruzarse y armado sobre una

24 V 25. OlKTURON DE ODENTAS.,
Materiales: Cuentas de dos tamaños, al&mlwe, gros ne­

gro y broches.
El cinturón es una- trenza de- oinco- ramales, y cada V 

ano de tres sartas de cuentas, lae de wi media más grae- 
sas que las otras (véase el núm. 26)..Cadú'sarta necesita 
unos 90 cents, de largo para una cintura regalar; des­
pués de acabar la trenza, se sujetan todos los extremos 
á un cartón que se cobre de seda, negral y sobre el cual 
se Ajanlos broches. TJh lazo y colgantes doeoentas com­
pletan el cinturón.

26 Y 27. F ic h ú  de m u s m iiía . r  en ca je .
Compónese este elegante modelo do tiras de m'uselina 

y entredoses de encaje del mismo ancho, con encaje al­
rededor, que forma chorrera doñ e en la costara de la es­
palda. Loa lazos y caidasde la espald’a necesitan 376'cen- 
tímetros de cinta azul ó rosa dé 6 cents, de ancha.,

J oaquina E almaseda.

UNTURA IMITANDO NACAR.
El grabados que aparece en elnúmero 2 de E l. Correo . 

correspondiente al lO'de Enero\ da "un precioso medallón ^  
pintado sobre cristal imitando nácar, Hé aquixeómo se 
procede: se toma' una plancha de cristal fufflte, bien 
limpio, y en la parte del revés se pega el papo!, sobre el 
cual se habrá ya  calcado-el dibujo, á fin de poder 
seguir cou exactitud sus contornos. El lado de la plan­

cha que se pinta resulta el reverso de la pintura, cuan­
do esta se halla ya terminada. Se ejecutan las partes- 
oscuras del dibujo dándolas eon negro de márfil mez­
clado con secante, antes de dar los tintes mates y blan­
cos, para los cuales se emplea el albayalde. -Para imitar 
el nácar, la capa, de blasco debe ser muy ligera, de modo 
que produzca el efecto del vidrio m ate,. mientras que, 
para imitar el marfil se han de dar muchas capas de la 
mezcla iudicada más arriba, pero teniendo cuidado de 
no dar la una sin que esté completamente seca lurante- 
rior. Para los adornos dorados se emplea, d  oro en>hoja3 
y  el oro molido con miel. El efecto del nácar se ditiene 
por medio de una hoja de estaño a r r u f a  puesta .sobre 
un cartón, de las mismas dimensiones.diel cristal, y co- I 
locada debajo de este, pero con un borde de un centí- I 
metro de grueso, á fin de que ánibas planchas queden se­
paradas. Para producir el efecto del náear con refiejos ó 
de color, se dan aquí y allá a1gana»--pinceladas..enca^Da^ 
das, verdes y azules sobre la hoja dS- estaño. El,.cerco de 
nuestro modelo consiste en follaje de oro interrumpido 
por ayunos motivos blancos. Tod.O'lo demás^de la gin- 
tasa es imitación de nácar.

MODO DE SACAR CON FACIIilDAD
LOS PATEaUES.

Se colocará sobre una mesa el patrón ó modelo que se 
desea cortar, y debajo de estoun papel, blanco ó.de pe­
riódicos. Hecho esto, se pasa.por encim» de los signos ó 
rayas la ruedecita de una rodñja, la cu'ü al pasar va de­
jando marcada la figura por medio de- puntos. Cortado 
que sea, se colocará sobre eLmodelo p:va ver si está con-- 
forme con el original, y si sel fuese, se-le pondtón las le­
tras, puntos ó estre lla  qua tenga la figura.

I^ p u e s  de cortadas todas las piezas correspondientes 
á la prenda que desean, es meior simarla con el mismo 
papel para ver si gusta y está oien. ántea de echar 4 per­
der la tela.

Para armar las piezas se van «¡lúendu por. medio, de 
las letras que sean igofties; supongamos : si. hay d-os AA 
se juntan unas cou otras, lo núsmo que- si- hay otras , 
guales se empalmarán B con l^ C  con Ci etc.

Becomendamos tombien que ántes de cortar los mo­
delos ó patrones se enteren bien de las. explicaciones de- 
taladas que se da» en el periódico, porque de este modo 
les será más fácil y los cortarán con mayor perfeocáoa. ,

Debemos además advertirlas que slempredebNi dejar 
tela de más para las costinas, y que j.amás se debe cortar i
por las rayitas ( ......... ) pues estas indican que el patrón
está doblado, y m r lo tauto se coloca sobre él la tela do- 
blada y al hilo. Las mismas rayitas indican cuan­
do el patrón está en dos ó tres dobleces. Lo más seguro 
es cortar primero las partos dobladas y añadirlas luego á 
la pieza principal.

RODAJA PARA SACAR PATRONES.

-= f

■ Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
Correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

m
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SONETO.
Hunde-eu cresta la atrevida-roca 

En el piélago azul del firmameirtfi;
Sin que segura sobre-el ancho aeiento 
Tema del huracán ia-ínria loca.

Como valla infranqueable se coloca 
Ante el terrible ponto turbulento;
Siglo cuenta tras siglo, y  ni un momento 
Su combatida resistencia apoca.

Tan firme la virSud como esa mole,
Cnya grand-eza y solidez se admira;
Del oro y seducción triunfa potente:

1 ílntes que su deber cobarde inmole,
El universo ati^nito la mira.
La eienta aparar con calms» frente.

A. G. L a v i .",.

L,\ MEMORIA BENDITA.
id o l o e a ).

íQuá hiciste de la cruz quede tu  cuello 
pendía pura y bella? 
iPorqné te despojaste de ese adorno 
de nuestra santa religión emblema?

Tu madre, cnal bendito relicario 
te la dtó cuando niña... Di, te acuerdas?
Un ósculo de amor y de ternura, 
selló tan rica ofrenda.
La perdiste qniz.i?... No, desdichada: 
en el olvido y el dolor la dejas 
porque el diamante que halagó tu vista, 
y tu vana soberbia, 
qniso huir de la luz del crucifijo 
y esconder en el polvo su vergüenza. 
jPara tinada dice: nada vale, 
porque perdió una piedra!...
¡Pobre niña orgullosa, desde entónces
perdióse tu concíenoial
Tu madre desde el fondo de! sepulcro.
al verte sin la cruz, suspira y reza.
lAy de tí, si al llegar al recto fallo
de la justicia excelsa,
como á la cruz, altiva despreciaste,
el cielo te desprecia,
pues te falta la fé, h  sublime
que es de las almas la preciosa perla!

J o s é .Ta c k s o n .

DE MAn i i l Ü  A LI SBOA

»
I de 
I de

í

( iM P R ín u sE s  n a  u.-t v i a j s ].

I.
EX MADRID.

Madrid, estrecho y mal formado como 
Pr^A aburre y entristece cuando su
.ínmK "®®isrto, sus C alles recorridas por la muche- 
col ’j  ** j* so'I’u.ja y mira sin conocerse, sus plazas 
colmadas de holgazanes y pretendientes, sus teatros cer- 

por las gentes domingueras, sus 
bra tftA * Arboles secos, y sus mtyeres, so-
se an!^'’ huyendo de la nieve y del frió,
tirano JAulas que los caseros, esos eternos
S  en tacen pagar tan car.as para

iíaH -A '"®dmod.as como poco distraídas.
P n e ^ T a ’í r ^ u f  atractivos. Desde la
m n o í u n í ' f  T  P^^tJcular,

S l  ?ne n ^ Í  r ;  la Puerta del
m ásW iferan ? 6*t.asia á los
más indiferentes. Los soldados .agrupados en la Plaza

S s T b “r a ° r ^ ' '  rcf«cyo> canciones pa-

S«nUi Tril I ejecutase sus sentencias el
Toledo, encanto otros tiem- 

y espccier. a- la PP Potlada de maritornes
piirsuamor’á k l i l ' r f  ^’ebada, donde Riego murió 
tderata ñor <m V toy en mercado aris-
P lazca; F en fin, desde la
labrar la fn®,.».'' /  !’’ ‘Aonde los provincianos van h ce-

IKiimlosos b a r r io r^ T 'k mmos se  hialamanca que cuenta 2 '.000 faalii-

timtes, y el de Pozas que tiene 14.000, todo aquí es siem­
pre nuevo; cuando hace buen tiempo, porque el Salón del 
Prado, Recoletos y la Castellana entretienen á los desocu­
pados, y cuando llueve porque las mujeres tienen que lu­
cir sus botitas .imperiales, desde la esquina da la cal'e del 
Lobo hasta la calle Mayor, inocentes entretenimientos 
más honestos que los bailes de Capellanes, y más baratos 
que las funciones del teatro de la Ópera, donde por diez 
perros grande) puede uno ver la Aída 6 L  ' Favorita.

Y aun asi y todo, con estos encantos casi de balde, llega 
un dia en que Madrid aburre y cansa hasta el extremo 
•que dejamos de leer La (Jorreepondmti i , y apénas si se 
permite uno salir de casa para pasear una tarde por el Bo­
tánico ó por laCnestadela Vega, recuerdodel Madrid an­
tiguo, que noe trae á la memoria los tiempos del austero 
Eelipe I I  y los de Felipe IV, en que la sombra de la 
Princesa de Evoli nos aparece entre las pendientes esca­
linatas del Campo del Moro, ó el cadáver del Marqués de 
Villa-Mediana le vemos nadando en su propia sangre al 
pié del célebre ciprés del Retiro, que aún existe en pié 
como 1 ara dar testimonio á la tradición del inmortal 
Quevedo; tradición, como todas las de Madrid, de ayer 
mañana, como suele decirse, porque Madrid no tiene 
n.ada antiguo; todos sos recuerdos no pasan del siglo SIV 
como el Palado de Cisneros y la Torro do los Lujanes] 
prisión que fné de Francisco I , pues aún la Capilla del 
Gbispo, sitn.adaeii la Plaza de k  Paja, pree oso monu­
mento levantado á expensas del obispo de Plasencia, es 

•delsigloXV, comolo esdelXA’I  la portada del conven­
to de las Latinas. Y por lo mismo Jos hombres que viven 
■de recuerdos históricos y gusten de esparcimientos en 
las investigaciones arqueológicas, tampoco en Madrid en- 
cuentr.an donde distraer el aburrimiento de la vida pe­
riódica y monót ma del que vejeta entre la Puerta de 
Bi'bao y el Portillo de Embajadores, y suele sacudir su 
spken entre la fuente Castellana y la Florida', huyendo 
■de los teatros que ya conoce, de los museos que ha visi­
tado y de las calles que ha recorrido una y mil veces pata 
recibir á cada instante un desengaño ó algún empujón de 
un gallego que le obliga á guardar cama toda una sema­
na. El que busque á el Madrid de Femando el Grande y 
de Ramiro I . pierde el tiempo, porque ni aun la más 
leve fisonomía conserva de aquellos pasados dias, por las 
trasformaciones que sufriera cuando las guerras de Al­
fonso VI, y más tarde por el saqueo y cerco de los ára­
bes. Madnd, todo é!, es de la época presente, y todos sus 

, mejores monumentos se deben al siglo pasado, como el 
Palíwio Reaí y la Puerta de Alcalá; como el Ministerio 
de Hamenda, antigua Aduana levantada por Cárlos III, 

j y el Museo del Prado, que es el edificio más suntuoso de 
cuantos existen hoy. Madrid, que no tiene iglesias, que 

j no tiene edificios, qne no tiene historia, vive del presen- 
; te, y viene siendo un pueblo artificial donde se disputan 

la vida 296.97Í» habitantes, á lo qne debe el ocupar el 
sexto lugar entre los pueblos metropolitanos de Europa 
necesitando su población una superficie de 7.779,025 me- 
triw cuadrados, casi una cuarta parte que París, que 
mide 34.379.01-6. y poco m-'s qne una vigésima octava 
parte que Lóiidres, que mide 210.000 000.
_ Madrid es k  capital de España, que tiene una exten- 

-sion de ,50.7(13 kilómetros en la Península, y 47.023 en 
•sus colonias ultramarinas, con 16,410.908 haibitantes en 
k  pnmera, y unos -1(1,900.000 en las segundas A  la cen­
tralización que rige en el sistema monárquico debe Ma­
dnd su engrandecimiento y su vida artificial, pues dentro 
de él existen eonstantemente el enorme núínero de 
38.973 habitantes que cobran ó viven ó expensas del Es- * 
tado. elasificadoa de este modo:

Militares activos y  de reemplazo.......... 16 406
Retírados.    ......................................  i'yp?
Marinos ..............................................
Empleados..............................................
Cesantes y jubilado»..............................  2 ^32
Enfermos y acogidos en losasilos........ 11 963
Reducid» Madrid á los recursos qne le proporcioiiára 

su .nqnezAi industrial, artística y agrícola, seria un pueblo 
poeo más que S.tlainanca y algo ménos que Valladolid, y 
la riqueza qne afluye á su comercio se distribuiría entre 
las provincias, ¿quienes Ies roba tanta vida para soste­
ner .á 38.973 familias que viven casi cobrando una nómi­
na mensual y sin producir nada.

Pero aparte de estas demostraciones numéricas, y sin ' 
cuidamos tampoco de que queremos dej.ar á Madrid, que ' 
deseamos cruzar Manzanares para ir á Lisboa, hermoso i 
pueblo bañado por el turbulento Tajo, cuyas márgenes 1 
tocó un dia Camoens como náufrago y supo eternizar * 
como poeta; ¡a vida de siempre h.astla, cansa, incomoda, 1 
y la nostálgia ijue se apodera de nuestro e-̂ ; iricii hay ¡ 
que sacudirla dentro de nn wagón de primera ó en un 
buque de vapor que nos aleje por una corta temporada 
de aquellas cosas y de aquellas personas por quienes sus­
piramos muy pronto, porque no sabemos olvidar mucho

tiempo los qne hemos pasado sufriendo y amando uná 
corta vida de sensaciones fuertes, de transiciones brus­
cas, de contrariedades repetidas, como siempre trae en 
sí la vida del trabajo, la vida laboriosa de los que han de 
escribir participando constantemente sus impresioiios, 
sus ideas, sus aenüraientos á la vulgaridad, y entregando 
á la indiferencia pública sus más íntimos recuerdos y 
hasta las impresiones más recónditas de su alma... Pero 
iá dónde vamos á parar con estas conaideracioues?... Bas­
ta ya... Madrid nos cansa, nos fastidia, nos mata.., ¡Hu­
yamos de él como de un infestado!

Viajar es vivir... Una locomotora arrqjaudo humo por 
su negra boca, es imestro ideal presente. Esos quejidos 
que produce su bálbula, los lamentos desesperados que dá 
el viento, sus silbidos y, sobre todo, la mole que arras­
tra tras si, es el encanto maravilloso del presente siglo.

I Antes, no há muchos años, en 1820, necesitaríamos pre- 
I pararnos para ir á Lisboa ni más ni ménos que par» 
i llegar al Japón ó á Pekín, y nos prevendríamos con nn 
. equipo de diez mundos colosales y de un cinturón con 
; cuatro ó cinco rail daros. No estamos ya en aquellos tiem- 
j pos. Hoy todo nuestro equipaje cabe en un mundo ma- 
I nuable, que no excede del peso de treinta kilos, nosguar- 
I damos en el porta-monedas trescientos duros, y en traiii- 
I ta y tres horas Llegamos á Lisboa, sin otra novedad que 
’ la de haber gastado cuatrocientos reales, si hemos de ir 
I • en primera, gozando de k  comodidad de los principes, ó 
; trescientos si tíos conformamos con ir modestamente én 
; segunda, y si fuésemos de la madera de los especieros, ya 
, nos conformaríamos con gastar doscientos reales para ir en 
j tercera.,, porque no hay cuarta. De cualquier manera,
■ llegar á Lisboa por cuatrocientos, por trescientos ó por 
I doscientos reales, precisamente por lo que costaba ántes 
. el pasar orte ; recorrer ciento veinte leguas en treinta y 

tres horas, sin haber entrado en una posada, ni hiberae 
; entendido con ningún zagal, ni haber tratadocon ningún 

postiUon, ni haber visto las diligencias, ni las galeras 
; aceleradas, ni aun los carros de cuatro muías, es un pro- 
, digioso adelanto que asombra á los más incrédulos y sa- 
' tisface á los más descontentadizos.
I E l vapor ha venido á trasformar la faz de nuestros 

pueblos, y la locomotora ha desterrado los antiguos me­
dios de locomocion que acababan con nuestra paciencia 
y con nuestro dinero. El famoso Stephenson, ha unido á 
todos los pueblos, por medio de las paralelas formadas 
por unos cuantos rails de hierro. La humanidad debe a! 
ingeniero americano más que á todos los reyes de la tier­
ra. Pero... seamos justos esta vez; no todo este prodigioso 
adelanto se debe solamente á Stephenson. Hagamos un 
poco de historia sobre este asunto, y sobre iodo, digamos 
k  verdad.

En 1.543, el 17 de Junio, un español natural de Toledo 
Blasco de Garay, ensayaba en las aguas de Barcelona la 
aplicación del vapor, á una nao de 200 toneladas. Si el 
esfuerzo del ilustre tuled.ano íué estéril, si Salomen Caus 
kmpoco yudo, en 1615, aplicar el vapor á klocomocion, 
Jámes Watt, que había nacido en Gremock, en 1736, in­
tentaba secundarla obra de Garay y de Caus, doscientos 
cuarenta años despnes que el primero, en 1763, abriendo 
así el cammo para que otro hombre más feliz, Stephen­
son, resolviera el problema, aplicando en 182.5 el vapor á 
la locomocion terrestre, y contribuyendo así poderosa­
mente para que otro gran génio, Fulton, treinta y nueve 
años más tarde, lo aplicara á k  locomocion de los barcos 

Por eso cada vez qne vemos á una locomotora reeor-  ̂
riendo k  tierra ó á un vapor que surca ]¡is aguas, cinco 
nombres se nos viene á lamente; cinco nombres qne cree­
mos leer e tre las españadasde humo que despide km á- 
qnina: los nombres de Garay, Caus, W att, Stephenson v 
Fulton, que han realizado la obra más gloriosa de los 
tiempos modernos.

Pero haciendo alto en estos datos históricos, para pre- 
parar nuestro equipaje, dispongámonosá partir y recoger 
las emociones alegres ipie nos brinda el trayecto inmenso 
que separa Madrid de Lisboa, sobre el cual vokremoa 
como un pájaro, llevándonos un caudal de ilusiones v 
deseaiido recoger otras nuevas que nos distraigan y en­
tusiasmen liasta el extremo que nos haga soñar, poriiue 
Portitgal guarda para los hijos de Ja Península Ibéric» 
encauto<i desconocidos que en vano queremos buscar más 
allá de los l‘irmeo», eii el bullicios-) París, en k  pensa­
dora Akiimiiia, ó entre laselev.idas montañas helvéticaí. 
donde k  nieve nos incomunica á cada p.aso, y el sol nos 
niega sus dorados rayo».,.

Al tren!... Al tren!... Ya estamos contentos; va sonms 
felices do esta suerte, ó en este tono...

■‘Mo > paos, disse entre mim, oh! cuanto é díice, 
Cu^titoti bslisi 6$t;i vid<i, assini vivicln*
Agora, logo, ¡ujuJ, aiem notando 
Uiua pedra, uui 1 fiór, urna lindeza,
Um seixo da correiite, urna conxinh»
A beiramar colhi.k!,...i
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íNo es verdad que es muy dulcemente lírico el tierno 
Gonzales Dlasl Parece un criego vestido de luto. Un 
mármol del Pentélieo derritiéndose baio el ardiente sol 
americano. Pero en Portugal todos loe génioa son asi, 
como Gil 
Vicente, 

como Ca- 
moens, 

como Gar- 
r e t t . me- 
siaiBÍstas 

del enten­
dimiento 
humano 

y aínda- 
maÍ3.

Pero el 
tiempo 

corre. Son 
las seis de 
la tarde. A 
las nueve 

sale el 
tren: ¡qué 

alegría.
Comamos! 
y  á partir,
que los momentos son preciosos. Basta ya de intro­
ducción, y sirva lo dicho como sinfonía á nuestro 
viaje.

(Se continuará).
N icolís Díaz y Pbhez .

î.-a

3 y 4. Cuello y c o rb a ta  p a ra  aefioca COD mansa 
correipondíeate,

EL CAPITAL DE LA VIRTUD
NOVSLA D E COSTÜU6KE8 

p o r

A N G E L A  G R A S S  1
( Gontiniiftcion).

SI, sí, Dios se ha apiadado de mi largo mar- 
tiriol... jQuién sino Dios ha podido hacer que Am- 

7 Judas estuviesen ausentes, que Anacletabrosio y .
I f

lavaudera, llegase ’á
estuviese enferma, y que Kosenda, la hija de la 

■ bs
cuarto?

buscarla hasta mi mismo

¡Ah, qué pronto al oir su voz dejastes el lecho, 
Anacleta; pero ya la hahia dicho cuanto quería de­
cirla! iTa era tarde!...

Temo y deseo que llegue la noche... (Tendré fuer­
za para abandonar el lecho y arrastrarme basta la 
capilla? i Sí, tendré fuerza. Dios me la dará!... (La 
mandaré que avise al cura, al médico ó al escribano? 
No: no los dejaiian entrar, ó me harían pasar por 
lora, ó me matarían ántes que llegasen!... (Será 
mejor que consigne cuanto me sucede en un papel, 
y baga que le entregue á una persona leal y hon­
rada?... (Pero en dónde hallar á esa persona?,.. No 
tengo amigos!

Nadie me quiere 
en el pueblo! ¡No 
he hecho nada 
para que me quiei 
ranl... ¡H e sido 
orgullosa , intra­
table , dura !.....
Tarde lo conozco!

V':

VNÜ V 1

V*-.

un santo sacerdote, nu anciano venerable, lleno amor 
y misericordia hácia sus hermanos... ¡No le pediré auú- 
iios para mil Yo ya bendigo mi martírio, como espkeion 
de las culpas cometidas!... Le confiaré el porvenir de mis

nietas L..
S I , sí!... No

Salero que Isa- 
el disfrute de 

mi casa, de mis 
tierras , de mis 
joyas...

No quiero que 
venga á reposar 
sobre mi lecho, á 
aspirar las flores 
de mi jardín, á 
coger las frutas 
de mi huerto..... 
¡Pero mis nietas, 
las hilas de mi 
hijo, si!

Pondré las ho­
jas parroquiales 

en el cofrecito 
iue la reina doña

ti- - I-

IblM

-■bs*

5 y 6. Gola y maDia para seftora, 
(Véase el num. 11).

q
Isabel la Católi­
ca regaló ásu da­

ma favorita, que era nada ménos que la muy alta 
y muy poderosa señora doña Jimena de la Cerda, 
de Guzman y Ponce de León, Lainez de Utrera, 
mi sexta abuela materna.....

Pondré en ella además el plano de los subterrá^ 
neos, para que puedan entrar hasta mi dormitorio 
en cualquier tiempo y hora, la llave del salón y la 
llave del cofre, que contiene todos los documentos 
y papeles de familia...

Ya esta hecho!..... Pero y la carta? Pronto aca­
barán de comer, y volverán.. .  Pondré la carta en 
estos términos:

“Escribo desde el borde mismo del sepulcro Sé 
que es usted un sacerdote conforme al Evangelio, 
y en nombre de Dios le confio este sagrado de­
pósito...

Lo entregará V . á las hijas de Isabel Martínez, 
vecina de Inestrillas, después que su madre baya 
muerto.

Tal es mi iltim a irrevocable voluntad, y le hago 
á y .  responsable ante Dios de su exacto cumplí- 
miento.ii

—S i, dijo Páblo interrumpiendo al escribano. 
Mi tío, que guardaba escrupulosamente esta carta, 
me la confió en su última hora, diciéndome que á 
la muerte de Isabel pr-cticó mil diligencias para 
descubrir el paradero de sus hijas, y que todas fue­
ron inútiles...

iCnán léjos estaba yo de imaginar que una de 
ellas fuese Susana, habiéndose rodeado en madre

de un misterio 
tan profundo!

E l escribano 
aprovechó aque­
lla interrupción 
para limpiar de 
nuevo sus ante­
ojos, y toser dos 
ó tres veces, he­
cho lo cual con­
tinuó de este mo­
do su lectura:

7. Vestido con tónic».

lo. Peina de floies.

Ts"̂ -

¡Lasseis;son ya las reis y Eosenda va 
á llegar, y no sé á quién confiarme! Qné 
duda cruel! qué cruel incertidumbrel Y 
si pierdo esta ocasión todo lo pierdo!

Qué idea! qué feliz idea! He oido de­
cir que el cura de la Aldea El Pozo es

A' . ' \"«'¿VJ ÚV.:'

3. Cliouieta para traje de «ociedail. (Véate el núm. J). )l. ] ii.-íje irlandés jara U gola iiúui. , i>. l-spaldn de U cUaimeta nént. °.
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"¡Voy i  
de este úd 
Se lo legi 
ménos si o 
to he lacb 
tas ligriit 
mi Bolediu 

¡PerdoD 
tnñss! p< 

Ya oig' 
(Adiós' 

sapia ilas< 
30 no eral 
do&a Pap 
¡Ay, ayd« 
sólo podri 
qae oabib

ba como

Asi tai 
El esci 

dio dol si 
'ido sólc

—¡Mai
muró és 
Dios? H( 
bris pen
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2 Febrero 1875.
“¡Voy á despedirme de este_cuaderno, 

de este único confidente de mis penas!... 
Se lo lego k mis nietas!... ¡Sepan 41o 
ménos ai oyen hablar de mi dureza, cuán­
to he luchado, cuánto he sufrido, cuán­
tas lágrimas he derramado en medio de 
mi soledad amarga!...

¡Perdón, hijas mias, hijas de mis en­
trañas! pCTdonadme!....

Ya oigo que vuelven mis verdugos!... 
¡Adiós vida, adiós riqueza, adiós pro­

sapia ilustre!...Adiós, iy por qué?... (Aca­
so no grabarán sobre mi losa: aquí yace 
doña Üuperta de Guzman de Quirós?.... 
¡Ay, ay de mi, que entretanto mía manos 
sólo podrán abarcar los fétidos reptiles 
que habitarán dentro de mi misma túm-

CORREO DE LA MODA. 57

‘ C:;

\

— Hé aqui las hojas cortadas de los 
libros parroquiales. dijo el escribano, 
mostrando dos amarillentos pergaminos.

—Oh, si viviera D. Ensebio! exclamó 
el cura vivamente conmovido.

—Hay más, hay más! repuso el escri­
bano, una carta!

y  á una seña del Juez dió principio á 
su lectura.

Era la carta que Máuro dirigía 4 Isa­
bel desde la Habana, interceptada por 
doña Enperta. , .

Después de la relación de su viaje, de 
hablar de sus esperanzas futuras y de su 
amor, Máuro concluía diciendo;

“Temeroso de que tu cariño matermal 
te vendiera, y mi madre llegase 4 conocer

12. Bolas i>aca la labor, 

ba como dueños y señores!....

Asi terminaba el mannscrito.
El escribano finalizó su lectura en me­

dio dol silencio más profundo, interrum­
pido fólo por los desolados sollozos que 
levantaban el pecho del anciano.

—¡Madre mía! pobre madre mia! mur­
muró éste por fin! (Te habrá perdonado 
Dios? Me habrá Dios perdonado? Me ha­
brás perdonado tú, madre del alma mlaf

14. Vestido con túnica para nina.

■>

.,nV;

IS. Vestido oon túnica abierta,

13. Vestido de dos telas para nífia.

13. Bolsa para la labor.

el asilo en donde se oculta nuestro ángel 
«¿orado, no habla querido revelarte has­
ta ahora el nombre y las señas de la casa 
en donde habita su nodriza. Bastará que 
le enseñes esta para que te entregue el 
precioso depósito. Se llama Catalina Bu- 
reno; es mujer de un carpintero, y vive 
en Sória, calle Angosta, núm. 29.

—Cómo? dijo Marta soiprendida. Ca­
talina Bureno era mi nodriza, y esas son

itv,',” • ; I. I i/l i[' IV ‘ ̂ ‘t '[* '■ '

17. Traje pava sociedad.
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las seña.*) de la oasa en doude he pasado mi iafaucia, en 
donde todavía habitan mis hermanos...

—Marta, Marta! exclamó el anciano con voz entrecor­
tada, tendiéndola los brazos. Seria posiblel Serias tiiL...

Interrumpióle un agudo grito.
Simeón, que había permanecido indiferente á todo, se 

levantó como movido por un resorte al oir el nombre de 
Marta.

—T il murmuró con sordo acento, siempre t i '. . .  ¡T i en 
todas partes, tú persiguiéndome sin cesar con encarniza­
do empeBo!... Cuánto te aborrezco!... ¡ Pero ahora es ta r­
de, Marta, llegas tarde!... E l tesoro es mió!.., lo oyes?.,, 
mió!....

Dió algunos pasos como encorvado bajo nn peso 
enorme.

Luego soltó una estúpida carcajada.
'  —Los he burlado i  todos! prosiguió jadeante. ¡Cuánto 
oro... cuánta plata!... Pero qué es esto?... No es oro! ¡no es 
plata!... son andrajos... andrajos... andrajos!... iVíeja mal­
dita, me has robado!

Y el infeliz cayó de rodillas mesándose los cabellos coa 
desesperación, miéntras el anciano, ébrio de gozo, estre­
chaba á Marta y á Elias contra su pecho!

XV.
LO QUE QOIERE LA MUJER DIOS LO QUIERE.

Oh, que fortuna haber nacido mujer! ¡Qué lote tan 
bello nos ha dado en suerte la benigna Providencial 
Mujer! Esto es, simbolo de paz, de amor, de mansedum­
bre: e.sto es, no tener otro deber que cumplir, otra tarea 
que llenar, más que el fácil deber, la dulce tarea de amar 
y ser amadas! jAmar á nuestros padres, á nuestros espo­
sos, á nuestros hijos, á nuestros hermanos, á los infelices! 
¡Amar á loa pájaros, á las flores, á los céfiros y á las 
aguas! ¡Encerrar á toda la creación en este foco de amor 
inmenso que desciende del cielo para volver al cielo, tra­
zando en el espacio una estela luminosa! ¡Ah, la mujer 
que renuncia á vivir en esta atmósfera de amor, es como 
el pez que abandona la límpida superficie de los mares 
pata ir á morir en la aranosa playa; es como el pájaro que 
abandona el imperio de las brisas para ir á languidecer 
entre los dorados hierros de una jáulal

Oh, no, hermanas mias, hijas mias! Oh,no! ¡No imite­
mos nunca al incauto pájaro, al incauto pececillo! Castas 
vestales, que durante el trascurso de los siglos hemos ali­
mentado con nuestro amor la sagrada inmortal pira, no 
descendamos jamás del alto pedestal forjado por las vir­
tudes; no abandonemos jamás la santidad del templo, 
para lucir en la plaza pública las habilidades ignobles de 
los juglares, y recoger los vítores de la muchedumbre que 
aplaude y escarnece á un tiempo mismo! Vivamos para 
amar y ser amadas, que el amor es Ja sávia fecundadora 
de la vida.

Hallábase D. Jerónimo sentado á su escritorio en el os­
curo cuartito que habla en la trastienda.

Tenia el rostro pálido y descompuesto; parecía haber 
envejecido diez años. Sus ojos, inmóviles, carecían de ex­
presión, como si el alma'se hubiese ausentado de su 
cuerpo.

Sabina y Agueda hacían labor sentadas junto á la an­
gosta ventana que daba al patio. Las miradas de .ámbas 
se levantaban sin cesar de la labor, para fijarse de con­
suno en el rostro de D. Jerónimo y espiar sus menores 
movimientos.

Hasta la vieja sirvienta se asomaba de vez en cuando 
á la puerta, y cruzaba con sus amas una mirada expresi­
va, llena de interés y celo.

Pero jqné era lo que causaba el profundo abatimiento 
de D. Jerónimo?

Era que la avaricia y la probidad hablan trabado en su 
corazón una espantosa lucha; era que la probidad había 
vencido, pero matándole el alma; era que ya no podía 
hundir sus manos crispadas de placer, en su arca de hier­
ro llena de oro, que ya no podía formar sobre la mesa 
■aquellos escuadrones de reluciente metal, que tanto re- 
creab.an su vista, que tanto acariciaban su oido con su 
miisica sonora.

Ay, infeliz D. Jerónimo!
Había tenido que restituir aquella fortuna que le ha 

bia sido confiada en depósito, y  era tanta su exquisita 
piobidad, que se h.abia anticipado á la acción de los tri­
bunales, para despojarse de ella y  entregarla intacta al 
legitimo heredero.

Pero después de haber llevado á cabo el heróico sa­
crificio, después de haber consumado aquel rasgo subli­
me de honradez, había quedado muerto. Muerto para 
todos los goces del mundo; insensible á los consuelos do 
su mujer y de su hija; insensible á los consuelos de sus 
amigos. Era como la brújula que pierde de repente el 
norte, y  no encuentra ya donde fijarse.

Sus ojos no cesab.an de comtemplar el arca vacia, ni su 
pecho de exhalar suspiros dolorosos.|Era nomo la madre

que pierde á su único hijo, era como la amante javeuci- 
lia que pierde á su adorado. E l arca vacía era la helada 
sepultura, que jamás restituyelo que una vez absorbe.

Solo viendo su fisonomía inmóvil y helada, era como 
so podia comprender el total aniquilamiento de su espíri­
tu, Si se sentaba á la mesa, los manjares quedaban intac­
tos; sí se reclinaba en el lecho, el sueño huía de sus pár­
pados. Pero no se podia decir que estaba triste, no se 
podia decir que sufría. Había perdido la sensibilidad, 
tenia embotadas las ideas. Si no le arrancaban pronto de 
aquel letárgico estado, había que temer para él el idio­
tismo.

Hacia muchas .horas que permanecía con las manos 
cruzadas sobre la mesa, con la cabeza caída sobre el pe­
cho, con los ojos fijos en el arca.

Agueda se levantó despacito, y fné á sentarse sobre sus 
rodillas.

—Me negará V. el favor que le pida? le dijo con dul­
císimo acento. Bien sabe V. que ser.á el primero.

D. Jerónimo apartó su esttipida migada del arca para 
fijarla en su hija.

Pero no respondió: parecía no haber comprendido.
Usted no sabe, prosiguió Agueda sonriendo, mi tia la 

monja me ha enviado unas tortitas muy ricas para el 
chocolate, y quisiera que V. las probase. El chocolate ya 
está hecho... Lo he hecho yo!...

D. Jerónimo habla separado los ojos de su hija pata 
fijarlos de nuevo en el arca.

Agueda no se desanimó por esto.
Le ciñó el cuellucon sus amorosos brazos, y prosiguió 

con inefable ternura:
—Antes me quería V. tanto, padre mioUPor qué no me 

quiere V. ahora?... Antes no me negaba V. ningún gusto 
razonable... Tendría t.anto gusto si probase V. las tortas! 
Son blancas como la leche y dnlcas como la m iel.. Se 
parecen á las que haciau en Carabanchel cnando íbamos 
los domingos á pasar un dia de campo en nuestra humil­
de choza! Oh, qué contentos Ibamos los tres'... Usted y mi 
madrecita detras, yo delante corriendo en persecución de 
las mariposas, cogiendo las más bellas florecitas de los 
prados... Qué felices éramos entónces!... ¡Entónces no te­
níamos oro, como ahora también hemos dejado de tener­
lo; ¡>ero teníamos mucha alegría! iQaiéu nos impide aho­
ra estar alegres?

A  mí me basta para ser dichosa el pan de cada dia, un 
vestido de lana y su cariño de V... ¡La sonrisa que viera 
brillar en sus lábios seria mi mejor gala!...

D. Jerónimo parecía no prest.ar atención á la infantil 
charlado su hija.

Agueda desalentada ya, ruburosa y confusa por el mal 
éxito de su tentativa, inclinó la cabeza sobre el pecho y 
guardó silencio.

Pero Sabina acudió en su auxilio.
—Si! Jerónimo, al, dijo acercándose vivamente, ypo . 

niendo una mano sobre el hombro da su marido. Agueda 
tiene razón. El oro no dá la felicidad: la felicidad consis­
te en la paz, en el amor, en la tranquilidad del espíritu. 
Qué nos falt.a? Hemos nacido eu el trabajo, hemos vivido 
del fruto de nuestro trabajo; el trabajo nos brinda con 
una próspera y decente medianía. ¿Crees tú  que mi hya 
y yo éramos dichosas desde que la fortuna habla tras­
puesto el umbral de nuestra casa?

No! Jerónimo, no! ¡Si uunca nuestroo lábios han exha­
lado una queja; si nunca has podido lesr eu nuestros ros­
tro la expresión del disgusto acerbo que nos devoraba, ha 
sido porque comprimíamos nuestros sentimientos para no 
contrariarte, para no afligirte, ya que dabas tanta impor. 
tancia á la riqueza. Pero hora es ya de que lo sepas! Hora 
es ya de que sepas que hemos llorado muchas veces á 
hurtadillas, porque aquella arca funesta nos había roba­
do tu  amor, ocupando en tu corazón el lugar que debía­
mos ocupar nosotras.

—Llorábais? murmuró D. Jerónimo, paseando una mi 
rada atónita sobre su mujer y su hija.

Alentada esta última, al ver ai]uella mirada, exclamó, 
acompañando sus palabras con tiernas caricias.

—¡Llorábamos, padrecito mió, y V. nisiquiera lo vera, 
absorto en una sola idea, agitado por un sólo sentimien­
to!... y  cómo no habíamos de estar tristes? Nosotras, 
que vivíamos de su amor, conden.odas, puede decirse, á 
no verle más que algunos minutos, y á no oír de sus lá­
bios más palabra que el oro!... ¡Y qué es el oro, padrecí- 
to mió? qué significa en último resultado?

Si no hubiese tant'js néeios que le preconizaran lla­
mándole el Di'is del siglo, no le daríamos más valor que' 
el que realmente tiene en sí, pues dista mucho de ser 
tan poderoso como suponen ellos...

¿Se acuerda V. de aquella larga y penosa enfermedad 
que le puso á las puertas de la muerte?

ITres meses consecutivos clavado en el lecho del dolor, 
y mi madre y yo velando dia y noche 4 su cabecera! Qué 
tristes! qué tristes dios aquellos!...

La fisonomía del anciano se animó de repente, como 
si despertase de un profundo sueu Aquel recuerdo, há­
bilmente suscitado, Iieria á la vez todas las fibras de su 
alma.

Estrechó entre sus brazoa á su hija y  tendió la mano 
á su mujer. Su sensibilidad, largo tiempo aletargada, se 
desbordó en su pecho, é hizo asomar á sus ojos lágrimas 
de gratitud y de ternura.,.

—¡Nunca, nunca olvidaré, dijo con acento conmovi­
do, aquellos días tristes y gratos á la vez, en que os veia 
velar junto á mí como dos ángeles del cielo!.,, Nunca ol­
vidaré la paciencia, la abnegación, la ternura, de que 
entónces hicisteis generoso alardel

Al oir vuestras palabras de consuelo, [mis dolores se 
calmaban como por encanto, y á veces hasta bendecía 
á Dios por aquella enfermedad que me hacia objeto de 
tan tiernisimos cuidados. Tú, mi Sabina, ofreciste á la 
bendita Virgen, si sanaba, no reposar durante un año 
tus miembros fatigados sobre el blando lecho... Tú, Ague­
da mia, renunciar á las Botes de tu jardín y devolver la 
libertad á tus amados pajarillos... ¡Era una dulce com­
petencia la que se había suscitado entre ámbas, sobre- 
cuál de las dos liaría por mi más grande sacrificio.

—Con razón decía Y. entónces, exclamó la vieja sir­
vienta, que iba y venía llena de inquietud, y que había 
cogido al vuelo las lUtímas palabras de su amo, con 
razón decía Y. que todo el oro del mundo no podría 
comprar enfermeras seraqjantes.

La tosca mujer, con su lógica sencilla, había venido á 
corroborar lo que Agueda se proponía decir.

Así, pues, no dejó escapar la ocasión que tan favora­
ble se la presentaba, y prosiguió con tono cariñoso:

—Reunidos en su alcoba de V. todos los mejores mó­
dicos de M.odrid, ninguno pudo ofrecerle con sus drogas 
ni el más pequeño alivio. Ni los manjares más exquisi­
tos estimulaban su paladar, ni los aromas más delicados 
recreaban su olfato, ni loa paisajes más bellos disipaban 
la tristeza de su ánimo abatido.

—¡Oh, me decía V. á veces, cuán triste es tener dinero 
y no poder comprar ni la salud, ni los goces de los senti­
dos, ni las alegrías del alma!,,. Tenerlo todo y desdeñar­
lo todo!

Pero la naturaleza triunfó por fin del mal...
Hablamos gastado en su enfermedad hasta el último 

céntimo, y era preciso volver al trabajo árduo é incesan­
te, para vivir y pagar las deudas contraídas.. ¡Sin em­
bargo, V. y nosotras estábamos locos de contento!

Así que pudo V. andar, fuimos á llevar un cirio á la 
bendita 'Virgen de la Paloma, y á dar luego nn paseo 
por el campo. ¡Qué hermosa tarde aquella! Qué resplan­
dores tenia el cielo, qué perfumes las flores, qué dulces 
murmurios las aguas!... Todo era fiesta en derredor de 
nosotros, dentro de nosotros!

Nos sentamos sobre la yerba al pié de un árbol fron­
doso,

—Esto no se puede comprar con el oro!... exclamó us­
ted, aspirando con éxtasis el áura embalsamada...

Sentóse á nuestro lado una señora envuelta en negras 
tocas.

No la conocíamos, pero con la franqueza que dá el 
campo, entablamos con ella una conversación animada.

Su esposo, ménos afortunado que V., había sucumbido 
á la misma grave enfermedad. Era rica, y con todo eu 
oro no habia podido disputar el adorado cadáver á Lu 
tumba...

Padre, repuso la adorable niña con una graciosa son­
risa: si el dinero no puede comprar la salud, ni la felici­
dad, ni loa goces, ni la vida, ¿para qué sirve tener más 
de lo necesario?

—De qué me acusáis? dijo D. Jerónimo con voz tré ­
mula, no lo he devuelto todo hasta el último céntimo?

Agueda selló sus lábios con un beso.
—Acusar yo al más honrado de los hombres' exclamó 

con trasporte. Y luego añadió sonriendo:
—¿Pero no es mejor que haya V. tenido que despren­

derse de esa fortuna, que ver á su Aguedita pálida é in­
móvil, con lüs ojos cerrados, con las manos cruzadas so­
bre el pecho, en .una caja blanca, cubierta de blancas 
rosos y una triste palm.a?

D . Jerónimo soltó un grito, estrechó á su hija entre 
los brazos, y dejó correr libremente [as lágrimas que 
inundaron sus mejillas.

—¡Llora, llora! dijo .Sabina, nosotros lloramos contigo! 
Petmaneciernii los tres estrechamente abrázalos largo 
tiempo confundiendo sus suspiros.

Deaiuies D. Jerónimo, tom.ando una resolución repen­
tina, depuso á su hij.a en el suelo, la condujo por la m a­
no fuera del aposento lu mismo que á su mujer , y dijo 
cerrando la puerta:

—¡Os jaro que no volveré á entí.ar ai|ul!
llespondieroii á estas palabras las exclamaciones de 

júbilo de Sabina y Agueda y la anciana criada, y las
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tres le llevaron en triunfo al mostrador, en donde había 
pasado los más felices años de au laboriosa vida.

;Oh, vosotros detractores déla mujer, vosotros infeli- 
«es detractores de la familia, ah! plegue á Dios que iiun* 
ca seáis desgraciados; plegue á Dios que nunca tengáis 
que beber el amargo cáliz del sufrimiento humano, tan 
intolerable para un alma sola!

I Ah, no es sufrir cuando sufren con nosotros otros sé- 
res idolatrados! |Ah, nodesgarran el pecho los latidos vio­
lentos del corazón cuando laten á la vez otros compasi­
vos corazones! Bendito sea el amor, bendita sea la fami­
lia! Bendito sea Dios, qne ha instituido esos santos in­
disolubles lazos que unen una vida á muchas vidas soli­
darias la una de la otral

[Bendito sea Dios, qne ha suspendido sobre la tierra 
«se faro que se llama amor, antorcha arrancada de su sa­
grario mismo, y encendida con la lumbre de sus ojos!

Sin esa divina antorcha, este universo tan hermoso, 
seria el cáos sumido en perpétuas tinieblas, qne no es 
luz la que no dimana del alma, y en vez de esclarecer 
todo lo ennegrece; sin ella, loa hombres serian como las 
fieras de los bosques, sedientos sólo de sangre, atentos 
sólo á la rapiña.

lAmor de Dios, del prójimo, amor de la familia, el 
que no te eleva altares, es como el ciego, qne jamás ha 
visto al sol; es como el sordo, que jamás ha oido las grar 
tas armonías que se elevan en tomo suyo; es como el vi­
vo, que yace en la negra sepultura, ajeno ya á los goces 
de la tíenra!

¡Corre, caballo blanco, corre, sacude tus relucientes 
crines, agita tu  pomposa cola; corre caballo blanco, que 
vas en busca de felices nuevas!

Más veloz que tú corre el pensamiento de Gabriel, que 
ansia llegar á la casa en donde habita el Idolo de su al­
ma. No extrañes que sus manos, que jamás han ofendi­
do á nádie, azoten con el látigo tu  dorso, qne sus espue­
las se claven en tns hijares!... ¡Ama, y en alas de su amor 
quisiera salvar el espacio, devorar las distancias!... Corre 
caballo blanco, corre... qne vas en busca de felices 
nuevas!...

Pero no, deten el paso, no obedezcas á su impulso!... 
Asi cone el hombre despeñado tras el soñado bien que 
le asesma; asi corre el hombre durante toda su vida para 
llegar cuanto áníes á Jos fríos umbrales de la muerte...

¡Deten el paso, noble caballo blanco, resiste al látigo 
y a !a espuela, si eres un fiel servidor de tu  insensato 
dueño!...

Gabriel se apeó en el umbral de la puerta contigua á 
Ja tienda de D. Jerónimo.

Agueda lo vió, y dos lágrimas silenciosas surcaron ñor 
sus mejiBas. ^

Pero el jóven no hizo caso de ella^^ntregó el caballo 
ai portero para que lo eondiyese á la cuadra, y empezó á 
subir lentamente la ancha escalera.

Al llegar el momento decisivo tenia miedo.
Jin el cuarto principal, que era su propia casa, habita- 

DaMáuro con sus hijas.
cedido, ínterin permaneciese en 

"“ I ,  ^ y diese cima á sus asuntos.

P<í dTr!h"° > ypodido rehusar su generosa oferta.
resolverse á tirar

Í e t £  ^  de la campanilla; asi que lo hizo, su sonido 
n ib lí espanto ™ ” ®“ ^“dole de indefí-

q u e le ía b ir!! '' ""  de recibo vió que su madre,
vió ritift el guardaba una actitud muy triste,
que S Í  Marta y L san a
qne asidas de la mano, cuchicheaban en voz baja se so
Wjian al apercibirle, y ue quiso ver más
o o m n m S /r^  ®̂ do desairada.

O npH ? se había desvanecido...
-H í?o  T  delsalon, pálido y anonadado.

abalanzándose hácia él. 
ú decir el ane» ■P‘*’’’*“ ®®*’'S'“egatíva,8eapre8aró

riendo otorgarla e! S o  d i  *1“ ®-
suelto no c L i e  ' u e S ,  « '
Idego á D ¡ r  FU ^  «o^eagrame á su padre, y

S .» n ,  m . , b . „ d L  » P » » t« q » e
permanecer A mi u j  ^ ® ® Páblo, ella quiere
amarguras compensarme de las pasadas
sacrificio, en vano...  ̂P̂ ®'̂ ®®dido rechazar su generoso

aombrií’ h i r t l  T  T v  ’ “ temimpió Gabriel con voz 
Y como " i® "  ama!...

de su S o  “ ^ ^ 0Olor, salló con paso precipitado de la sala.
confíViMoní/

CORREO EXTRANJERO.CARTA A FANNY NVARRIOR-
Wüalimgton 4 de Enero de 1873.

Querida Paiiny: he leído con el mayor placer tus car­
tas, en que se retratan tu carácter abierto y tu  noble co­
razón. Teeohomnchodeménosy te busco en todas partes, 
pues aquí, donde el espíritu comercial mátalos afectos, 
una buena amiga es género desconocido; en ciranto al 
amor, ya lo sabes, se cotiza en el bufete; los novios no 
hacen alardes de sentimentalismo, ni se presentan con 
Infulas de Tenorios; presentan su programa matrimo­
nial, llevando abierto el libro de caja, y exigen la recí­
proca; es decir, e! tanto de la dote de la novia. No pasean 
la calle como i ’ípe (y perdóname ese impropio pro­
nombre posesivo), ni hacen guiños en los teatros; se con­
tentan con creer que tiendo el matrimonio un contrato 
bilateral, deben conocerse las condiciones del negocio, y 
dicen, como el personaje de una comedia de Bretón, el 
gran poeta de esa tierra:

['Cinco y tres ocho, y dos diez; 
qmto nueve; una me resta.
Toda mi doctrina es esta; 
sépalo usted de una vez..i

¡Dichosa tú que no vives en tierra de números, sino 
donde puede el corazón dejarse llevar de sus legítimas 
espansionesi Las mujeres, por más que digan, no sopor­
tamos la tiránica imposición de la aritmética.

Haca unos dias que dejé á Nueva-York para pasar una 
semana en esta córte artificial, como llamaste con mucha 
gracia á Washington en una de tus picantes epístolas: este 
es un mundo diferente y se vive de otro modo; aquí no 
se encuentra el movimiento bullicioso de Broadway, ni 
la animación del muelle, ni la excitación del comercio y 
de la Bolsa. Aquí todo es sério; todo tiene cierto carácter 
oficial, revestido con la etiqueta y la pompa de la mages- 
tad, qne se encubre con la falsa palabra de república. Lo 
linico qne hay modesto es el mal llamado palacio de 
IVliite-House. Al contemplar el soberbio Capitolio, los 
Ministerios, la Casa de Correos y el Patent-House, crees 
que estás en una gran nación de la vieja Europa, donde 
se rinde culto á la idea de la aoOeranla del poder, humi­
llando con su Ostentación al pueblo. Y es verdad, Fanny; 
Washington es en verano un desierto, pues toda la gen­
te de dinero y de importancia abandona la ciudad para 
ir á New-Port ó á Saratoga; pero en invierno, el lujo ex­
cede á toda ponderación; se abren los salones, y ríete de 
las exigencias de la sociedad inglesa; aquí los señorones
son más enoopetadosymás tiesos que en Lóndres,ylas da­
mas se desvelan por aparecer eomm'il/aut á toda costa.

Como mi padre es persona de alta posición, me veo muy 
obsequiada y no tengo cuerpo ni estómago para resistir 
tantos bailes y banquetes, que no puedo desairar con mi 
ausencia; en los Estados-Unidos, lo mismo que en los 
grandes centros europeos, se resuelven las cuestiones más 
importantes en el baile y en la mesa; de donde vengo i  
deducir que los piés y el estómago son los dos primeros 
agentes de la humanidad. Como soy jóven y me entusias­
mo fácilmente, no te extrañará que concurra á todas par­
tes, multiplicándome; ayer asistí áu n  magnífico baile del 
ministro del Perú y á otro no ménos suntuoso del almi­
rante Portier.
_ No se puede negar que la sociedad del óon ton es dis­

tinguidísima, aunque ahí crean y afirmen lo contrario; 
sobre todo, sabe gastar el dinero; hace dias que estuve en 
la recepción de un banquero, que gastó en flores ¡nueve 
mil duros! En España lo juzgarán increíble, pero es un
hecho;lossoberbios salones eran unjardmprimavera];aquí
consideran que es ostentar más lujo gastar cantídadesfa- 
bnlosas en flores, qne al dia s i e n t e  recoge el carro déla 
basura, que comprar brillantes y piedras preciosas para 
las damas. Cada país tiene sus excentricidades. En esas 
reuniones ha llamado la atención la bella esposa del mi­
nistro de España, mereciendo ser señalada como tipo de 
la moda, pues los diarios se han ocupado en describir su 
traje, que con efecto era elegantísimo; el vestido era de 
raso blanco con anchos encajesde Inglaterra, y el manto y 
el cuerpo de terciopelo granate, guarnecidos de los mismos 
encajes, y con grandes grupos de rosas blancas. Pilar 
León de Mantilla anima con su conversación y su agra- 
dabilítimo trato, y no me sorprende que la/asMon ameri­
cana distíngacon susobsequiosá la interesante española.

El telógrafo nos sorprendió con la inesperada noticia 
de la restauración monárquica en ese país; el despacho 
cayó como una bomba en la colonia española, y un ¡kur- 
ra! tan espontáneo como alegre, me hizo comprender que 
no se habla arraigado ahí el árbol de Itidemocracia; Espa­
ña tuvo el privilegio de cautivar la atención de todo el 
mundo, y me parece que en el rostro de Grant noté más 
fruncidas las cejas, pues este señor se las prometía muy 
felices con ese embrión de república que amenazaba sé- 
riamente la existencia de Cuba, á donde tienen puestos

siempre los ojos los goberr.’ntei de por acá; la isla de 
Cuba, en el mapa, aparece en la forma de una 2>res¡lla, y 
nadie duda que á Mr. Grant le ilesvela la idea de abro­
charla con uno de los botones de su casaca presidencial, 
pero el ministro de España en esta córte vive muy preve­
nido. Si mandan allí tropas, la cuestión está resuelta,

E l otro dia en un gran baile oí nna conversación entre 
una dama castellana pura y un alto funcionario, que nos 
hizo reir y admirar el talento de ella. Preguntábale él:

—iCuándo hablará V. bien el inglés?
—No pienso aprenderlo hasta que la conducta de los 

gobernantes varíe mucho con respecto á los españoles, 
respondió la señora con la más graciosa de las sonrisas.

E l alto funcionario se mordió los lábios, y parece que 
entre dientes murmuró:

—¡La gente española es invencible!
No tengo hoy nada más que comunicarte; pero no 

quiero cerrar mi carta sin dar á tus lectoras de El Cor- 
EEO DE LA Moda una noticia de sensación, pues me agra­
decerán que les comunique algo que ha de hacerlas cam­
biar de color; pero no el color de la cara, tino el del pelo. 
Y al decir tus lectoras, he imitado al yálgo, que Calum- 
nia á las mujeres, suponiendo qué éílas Sólo Sé valen de 
falsificaciones para engañar; en este punto los hombres 
nos llevan ya gran ventaja. Está haciendo aquí verdade­
ro furor el Agua de Persia, á la que llaman el gran des­
cubrimiento del siglo, preparación tin rival para teñir el 
cabello de su color legitimo, sin que tenga ninguna sus- 
tanoia nociva á la salud, y cuyo resultado es tan mara­
villoso que se escapa á la vista de los más perspicaces en 
materia de engaños; esta agua la usaban desde tiempos 
muy remotos las bayaderas del Indostan y las mujeres 
del serrallo del shah de Persia, cuyos cabellos han cau­
sado la admiración de Europa en el último viajo de Na- 
sir-ad-Din; y en París se descubrió que lo llevaban te­
ñido con el Agua de Persia, gracias á la indiscreción de 
una de esas famosas odaliscas, enamorada ciegamente de 
un jóven que había encanecido prematuramente, y tuvo 
la debilidad de entregarle su secreto para ennegrecer su 
preciosa cabellera. De plantas inofensivas se compone 
esa preparación, llamada en el serrallo Juventud eterna, 
Deleite de los s a ld o s  ojos del shah, Tesoro de amor, et­
cétera. En la Exposición de Viena figuró el Agua de Per­
sia, y en los Estados-Unidos muchas damas cotorronas 
y no pocos hombres qne por su antigüedad estarían ar­
chivados, andan luciendo nna juventud que con efecto 
parece eterna. jNo me agradecerán tus lectores la noticia? 
Creo qne sí.

Escríbeme, y complacerás á tu  buena amiga
J enjít.

SMucionesálacharadaylogogrifoinsertosenelnüm 2
do_EL CoEBEo, correspondiente al 18 de Enero, por las 
Mnpntas Doña Mariana de Bada y Diaz Pimienta, de 
Uumtanar de la Orden; Doña Josefa Burillo de Moriel 
de Bujalance; Doña Cárroen Quiiós, de Búrgos; Dona 
Manuela Díaz, de Pontevedra; Doña Teresa Arrans, de 
Madnd; Dona Lucüa Vera, de Santander; Doña Jimena 
i  y *'̂ 8 señores D. Jacinto Pinel,
de Sevflia; D Cárlos Amargós, de Valencia, y D. An­
tonio María López y Ramaje, de Madrid.

Solución á la charada. Solución al logogrifo.
CARACOL.^ RAMON.

CHARADAS.
I.

Tercia, segunda y prima 
Es apellido
De un estadista ilustre
Muy conocido. '

Mas no es de España,
Sí de nación amiga,
Lo dicho hasta. -7

Para escribir su nombre •:
O pronunciarle,
De cierto animalito 
Lo hacemos ántes,

Y ain escusa,
Come nos lo demuestra 
Tercia y segunda.

Tienen en el comercio 
Acción directa,
En muchas transacciones 
Segunda y tercia,

Y, sobre todo,
Tratándose de efectos 
Voluminosos.

E l todo es instrumento 
Músico, lindo,
Cuyo nombre es el mismo 
Del apellido,

Pero empezando 
Por una, dos y tercia
Y no al contrario. J erónimo Coüdee 

¡II.
Pasa de ciento mi prima, 

dos y dos te habrán llamado, 
y un escritor afamado 
es el todo de este enigma.

JoAQXiN R a m a .
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COEKESPONDENCIA.
*** E l agaa para quitar el Tello no peijudica en 

lo más mínimo. DirljHse V. para esto y para cuantos 
objetos necesite, tanto de perfumería como de pela* 
quería, á la CataCan'i, directora de la Peluquería y 
perfumería Universal, Plaza de Topete, 15, Madrid.

Dos amigas inseparables.—JjOS plegados á tablas y 
los bíesea de crespón son los adoraos que ánicamente 
convienen á un traje de riguroso lato. Los sombreros 
llevan loa mismos adomoa, con exclusión completa

del azabache.
á /a ría .—Los guam ^ 

cidos de pluma conti­
n u a rá n  embelleciendo 
loe trajes de verano, eli-
Í;iéndoseentóncesde co* 
ores claros.

L. A.—Mil y mil gra­
cias por sus elogios. S I

18. Pantalla. La\>or li» caiiriclio.

Año XXV, niím. 5.
chemir de seda color de almendra, adornado por abajo 
con nn volante de 30 cents, de altara y encima una 
doble cabeza. Los paños de delante están cubiertos de 
bullonados separados por bieses. Un volante que va 
formando cascada cubre la unión de los panos de de­
lante y los de costado. Confección Luis XV, de tercio­
pelo negro forrado de seda blanca y adornado con una 
tira de piel plateada. Sombrero Lamballe de fieltro 
gris, bullonado, adornado con plumas y levantado en 
el costado por una medio guirnalda de miosotis y 
rosas de terciopelo. En tous-cas con puño de malaquita 
y adornos de plata.

F io. 2.'—Traje de re­
cepción para niña de IS 
á 1 4  años. —La falda es 

: de paño gris fieltro,
. adornada por abajo con 
: volantes plegados de ta- 
jfetan. Cuerno de largas 
' aldetaspordelauteycor* 
tas por detrás, también

10. Bos cerrado con 
pasamaocTÍa.

ingnii 
u  bilOa nám, ÍB.

SS. Sombrero «os piel 
correspoadiente al boa núm. 21. 21. Boa cerrado con botones.

capital de la virtud no se vende en ninguna parte. Dedi­
cado únicamente á las snscritoras de El Cokbm , solo se 
puede adquirir, tomando la colección del periódico, la 
cu a l, no yendo acompañada de los ^u riñes y patrones, 
se puede dar á un precio más conveniente.

Adoljina. -  Nada más bonito para traje de baile que 
un vestido de faya rosa ó azul, y encima túnica mantelo 
con coraza de tu l griego ó malla bordada á punte de 
sprit blanco ó negro, completamente cubierto de hileras 
de canutillos negros ó blancos sujete» con una perla ne­
gra, blanca, de oro ó plata.

Si el bordado es negro, las margaritas que campean en 
el centro están compuestas de agremanes de azabache

Eara el contorno y el centro de perlas. Si el bordado es 
lanco, las margari­

tas ésten formadas 
por pechinas de ná­
car Gradadas por ám- 
bos extremos y su­
jetas con una perla 
de cristal.

EXPLICACION 
del F ígurin  1156.

F io. 1.‘ — Traje 
de paseo 6 de visi­
ta.— Vestido de ca-

23. Capacba-psbaslO’

de paño adornado con brandeburgos ó alamares y botones 
en sus extremos. Loa cabellos de delante están peinados 
hácia la parte superior de la cabeza, y  loe de atras caen 
en bucles sujetos con un lazo en forma de castañas.

F io . 3.*—Traje de ®mtai para  Vestido prin­
cesa de cachemir de seda verde agua; los paños de delan­
te están guarnecidos con nn volante plegado con cabeza 
y dos bullones. Un volante con biós encima dibuja tú ­
nica de cola cruzada por delante. Manteleta de paño ne­
gro, bordada con soutache y guarnecida con fleco. Man-

f'oito de paño bordado adornado con marta zibelina y 
azo de cinta con l a i ^  caldas á cada lado. Sombrero de 

fieltro marrón guarnecido de cintas, plumas y flores.

Se vende nn bonito piano inglés de palo santo. Es de
media cola, tiene 
próximamente 7 
octavas, grao ta­
bla armónica y 
afinación muy se­
gura. Se mandó 
construir expre­

samente en Lón- 
dres para una fa­
milia distingui­
da, y este muy 
bien conservado, 
siendo propio pa­
ra salones de con-

___  cierto y locales
.jw j a m b ' espaciosos.

En la Adminis­
tración de este 

’-h 'i periódico darán 
razón.

1 ^ -  -

S4. CintuiOQ 
(Véase el

de cDCDtae. aém, %).

K? -- >.

)■

26, Fiehádemnaelina yeacaje. (Véase el nám. 27).
25. Maestra 

púa e! eioturos. 27. Fichú de iDuseiiuay encaje. (Véase el núm, 26).if,nMPAÜAÍESTBNlJlIERO US PLIEGO DE DIBUJOS PARA BORDADOS, U I S  SEÑORAS SUSC111T0II.ÍS U H . ‘ , Í.‘ U . ‘ BDICIOS R EC lB IlllS  iD E M lS  EL FIGURIN l im il? Í iD I) .
^  Tip de O. S itiada , C.*, l>r. Fourqnet (ántes Yedra)?. Editsf-propielario-- Cárloi Grassi.
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COLUUiO U ^LA  MODA.
^  Oc ( • •M « r u  **«

UIBl/JOS l'AB*
- 0 V  DERECHO.

'  Nueu. H I O — f>»l. , l . . l« eM m o ,IO T . « b ti.M .p lo n W H » '» -

HÉIII. I t i » ,  W .n o lÉ tíd »  «10 owuJo: « " > " “ *■ t»**!».
dogcino y  pont* do otmao. __ _

NllDÍ. I 3  0 1 « .-L o l» « y o ltr M  tow odo*» pioo*«».
' Huu. IC.-'ABSUlO J6 CMbO.

Noin. i 6 .-l»o iiJop .rso il^ * jll> 'T O Joo< «« .™ »-  
Mütn. I T .— WOoy.doapUooeioooodo P**®**“ ^ * ^ ' ^

t ia e .  1 8 — o S o í L t t i w t a o  »  í IiuboUo. w o o to ,  eortooM iioy
puoMxk pJ«o*. . - .  . ..

h(UB l e . —
M urt. a O k * » - A . i > ,  8 ,pM *ia6uWen*.

REVÉS.
niB9 a a . -  AI«*1oa bt»fO.-m »obrB mü y  eaM*a <H»odl*. H« hU»^  

B»a} ta l 90M® •* cftWflB y a  dibujado, y  d*«pii« «  
la iabor »a« « « « •  el tul «  loiaW 06 qoa » * »

}*(UB 9 4 . » Foodo y  b a i» a  paia oa pnedido ü6  4 M » .  
dor M  otewtoao p<»a un aaeandadn do ciatn 
b ta a n , Mbta al eiial üaaeaní» wadl» » « * ■  da roM» da a v h  
go. Léa doabarbas dftWaodao por d a « a ,  o * * « a »  
dM da alata a a l  Dabajo dtícirculo da «eaa© »  paoaawoM  
u ú d oafW «,p aied aW eoooel8W ifl*.  ̂ ^  .

N ú » . 3 s . —JÜtM da un caaüo da aoaa|o »■ »« ''•  t í * n  ftado d*

H ua. S * « .-A i« « w d a  paftualn bordado 4  |Utawu.«, ooadmolffo, 
raaioe y  calados.  ̂ _.

Nom. a r .-T c o r o o  flo toonra. ip u i» a o « « M u ~ « í« i"  y
do a l p a a a d o , ^  adornar oaJaa da p lB « fa ,4lb*iB da dibu-

a « .  Loa «iMala» y  o l rú ia io  sa b ada* 4a  ic ila te  ► ot*  
•»)■. U  eaia. to v  al ruUoda papal au» da  •pUoacJoo. 

N üa. « « . — Díbojo p m  o< oaeaaar da reerew iU do eo,, .̂ r»,WU(W>yv ».••• «. •.'O—— —* —
lo» gntbadoad»lotoiaru4 del CnaBS» 
Boai'b.

«tíaod«
Knwnv

NÚ6>6. 3 3  y  s o . —Oaeera bordad» a punto da «adnab», ao dod 
m in» da aeda  da «olor. aul«a luodo da p*«l, d rapa da 
Ibm.

K4 o< SL .—lUmtU par* aambnido.
NúDH n a y - 3 3 . - B o t r a < W a  y  caurraa poraropabLsD C ^
Huios 34 y  SS — Caoafi4  da artwuehc |»r» ropa d« BUma.
Nújna 3 0  y  3 7 . - L .  8 , IM» abbuua idoiBatisy ealbda»
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